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NO.

M
A.RANA serán los quemadores

. de judas, o los responsables de
un festival pueblerino, o nues
tros propios !estudia1Wes. To

dos ellos con mayor o menor sinceridad,
elll.pw/,a:án la vara, encenderán la. mecha
J' contemplctrán la trayectoria. y, tamp~
ca a ellos les i·¡nportará lo que hemos d1.
cho. Sólo 'nosotros seguiremos, año con
alio, sop01'tando los abn~111ado.res estr~
pitos, deplorándolos en voz baja y medt
tanda nebulosameJlte dentro del marco de
sus firmes reSOl1mlcias.
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IGUAL

l/a disfru./an. Adivinamos, en suma, que
nuestro cohe/e cs engaiío y violencia
hueca.

PaR desgracia, todos los demás
opinan de disti1/ta m.anera. En es
tos 'JI1w11'Ientos, uno, cien o mil al
bm/'iles están -ebrios de un gozo

C'I/J'ta legitimidad intrínseca. no discuti
mos- em.puñando la vam, prendiendo
fuego a la mecha o contemplando con
ojos fatigados la trayectoria de un cohe
te que, instantes después, habrá de esta
llar sobre el fondo aZlll del cielo de 1'1WYO.
Y a esos c'ientos o esos miles de modes
tos albaiiiles, no les importa -ni acaso
les i /JI portará 11unca- cual1/O se diga en
l'sta página.

N a. N o simpatizamos con nuestra
popular y frecuente CO'mpcmero.
A su pertina.z insolencia, prefe
rimos otros testimonios menos

asten tosas, pero 1IIás efect·ivos. Al 1'uido
puro que simboliza, preferimos las vo
ces articuladas (que admiten todos los
11latices) del lenguaje racional, o las so
noridades generosas de la música. En
lugar de esa elevación falsa, quisiéramos
comprobar una verdadera; y en lugar de
esos alardes vacíos, nos agradaría perci
bir auténtims muestras de profundidad
hu·mana.

DIAS

DE

FERIA

popular; C1l'1narcal/. la folklórica quema
ele los judas dllmnte el Sábado de Glo
ria; coronan las fiestas patrias; prelu
dian las salu1aciolles oficiales . .. y aún
salpican fatalmente las algazaras y pro
testas estudiantiles.

F VERZA es confcsarlo, 110 simpa
tizamos, ni en el 1IIejor de los
casos, COII los 1Il0tivos ni con las
funciones 'lIacionales del cohete.

Sospechamos q·/te éste alberga para mtes
tras CM/ciudadanos tan sólo un grosero
'vozarrón, un efímero :v brutal st/stituto
de la palabra. Te me11l os que s !t artificial
elevación sea una grotesca compensación
al bajo nivel de vida de quienes de aqué-
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S
I tan siquicra plldiém.II/{Js (1011-

• siderar el cohcte en sus 1II0da-
I lidadcs mcnos prosaicas: como
I ins/nI1I1e11/0 dc 1w'¡¡cgación in ter
plane/ar'ia, () (01110 noble recurso para

pedir auxilio en al/amar! Pero no. H e
mas de afrontarlo C01/1.0 institución na
cional: en su (Jable ciega faz de escueto
proyectil y, de ruido puro.

SOBRE EL AGOBIO

esos

E
N este sen/ido, los mexicanos usan

y abusan del cohete con cualqttier
pretexto. Sus aspectos estrepito
sos :v agresivos (únicos que a.quí

se aprovechan, a lo que sabemos) cons
tituyen, en/re o/ras cosas, el vehíC1llo más
conspícuo pa.ra la expresión del alborozo

L"NA INSTITUCTON NACIONAL

N
a tenemos más remedio que po

nernos a lIleditar sobre el mis
mo fenóme110 que 1/OS agobia..
Es decir, sobre los cohetes y su

especial sign'ificación en nuestro 1IIedio.

H
aY, 3 de mayo, nos pr01'HC

tiamos colmar mlcs/m página,
con diversas reflcxiones sobrc
asuntos de singlllar i1l1porta.n

cia. Habíamos olvidado, sin e1nbargo, que
en esta precisa fecha uno no puede pen
sar en cosas importan.tes;; que aú.n el
si1ll.ple acto de pensar (en lo que sea)
exige enormes esfuerzos. Porque el 3 de
mayo es, en México, el día de los alba
iíiles, lo cual significa que en cada casa
o edificio en construcción o en repara
ción se suceden interminablemente entu
siastas expediciones de ruidosos cohetes,
que es la manifestación acostu11'l.brada
del jú.bilo anual de los susodichos arte
sanos. y claro, como en todos los rum
bos de esta febril ciudad hay casas o edi
ficios en construcción o en repa.ración,
resulta que nuestros oidos no han logra
do encontra,r posible abrigo contra el ex
plosivo ambiente, :)1 que nuestro cerebro
se halla ocupado, de modo exclusivo, con
tales abrumadoras resonancias.


